
C'Al'IT[LO IX. 

DE LA OPERACIÓN ~lllJMJCA J'Oll LA QUE UN HOMBRE SE 
PETRIFICA Y l'NA 1,UJEI! ~E EXHALA. 

I. 

Nuestros lectores conocen ya la avitación de Rosa en la 
la espald1.t del templo de Regina. 

Aquella casa ignorada, desapercibida para el público 
contenia nada menos que ti la heroína di! una novela. ' 

Habían dado ya las nueve de la noche, cuando dos embo 
zados l!Pgaron al zaguán del edificio. 

El sacristán salió á habrir previa una tieñii convenida v 
aquellos hombres penetraron en el interior de los aposentos, 
hasta de~enerse en el. de los estantes de nogal donde Rosa ha­
bla rec1b1do al estudmnte Mondoñedo. 

Descubriérouse los embozados. 
El uno era rubio, de ojos azules, llevaba bigote·v'•pera y 

en sus ademanes se conocía al político aventuréro. El ot1 o 'era 
moreno de patillas, frente mezquina, los ojos eucontrados v 
los labios sumaments delgados; que revelaban el [mi\s alto 
grado de susceptibilidad. • 

-Estoy terriblement,e inquieto, dijo e' rubio, nPcesitamos 
saber cuanto ha pasado porque la empresa está en un hilo. 

-No hay que desconfiar; es negocio enteramente arregla­
do. 

-Es que la España no tlebla haberse detenido ante la ini­
ciación del pacto tripartito, sino haber avanzado sola entera, 
mente sola. 

-Esa _es cuest'<\n de poco_momento:. la:España ha iniciado 
el pensamiento y será la duena de la empresa: desde luego se 
ha propuesto al candidato para la mon1; rqnía, que no es otro 
que Don Juan de Barbón. 

• 
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-He aquí el punto de nuestras aspiracioues, este cambio 
de tronos. 

-Isabel lI no entre.gfl.rá el. de Sn.n Fernando á su primo; 
pero en cambio sostendrá su candidatura en el solio de 1'1é· 
xico. 

-Así se acabfl.rín sus inquietudes. 
-Y sobre todo las nuestras, amigo mío. 

La puerta vidriera crugió sobre sus goznes, y llosa se pre­
sentó á los desconocidos. 

Levantáronse los caballero,, y adelantiíndosA á la jóven 
la saludaron con prol□ndo respeto. 

-Manzanedo, dijo Rosa, has recibido tu correspondencia.? 
-Una sola carta, eu que se me anuncia que la señora con-

desa me participarla lo que creyese conveniente en este impar· 
tante negocio. 

-Bien, ¡,y tú Waskº 
-He recibido; dijo el joven rubio, un ejemplar en la del 

Manzanedo. 
-Pue, bien, mi padre se encuentra satisfecho de la marcha 

políticA; la Inglaterra y la Francia hao entrado en la con veo­
ci6n que se ha firmado en Lóndres. 

-¿Está firmado? interrogó Wask sin poder contener su 
alegría. 

-En el mes pasado. 
-¿ Y la señora condesa podrá decirnos los términos de la 

convención? 
--Ya lo sabreís más tarde. 
-He visto á M. de Saligny, dijo Manzanedo, y no sabía 

aun de ciertü lo que hemos tenido l a satisfacción de oir de la­
bios de V. E. 

-Ese señor Saligny, es un inbécil dijo la jóven con despre­
cio; se ha hecho abofetear en público para darse más impor­
tancia en el aumento de la "ocupoción." 

-¿Luego vendrán prontb las escuadras'? 
-A estas fechas deben haber salido de los puertos euro-

peos. 
-Por Au puesto, dijo Wask, que las reclamaciones se ha­

rán efectivas, y percibiremos Lis cfl.ntidades asignadas. 
-Ese es asunto vue&tro, caballeros; los míos son aun de 

más alta estima. 
-Perdone S. K, señora condesa pero nuestro porvenir 

está intereeado. 

• 
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-Lo comprendo; carla uno trabaja por su cueuta. 
-.¿ Y no sabe V. K algo de candidatmas'/ 
-Sé lo que ya no es un secreto; qne Don ,Tuan de Borbón 

es el postulado. 
-¡, Y aceptará.? 
-¿Creen po~ ventura los hombres débiles .v los ilu,oP que 

Don ,Juan deJ ;tra pasar toda oportuoi•larl qne lo hace ele futu· 
ros_plnne~?. ¡,Ignora □ que un país con entrañas de oro puerle 
abrirle c,unmo ¡nra sen ta ne en el tro,io de st1 padre usurpa 
tlo por Jsabel de Bo1bón'/ ...... CaLalleros ' a hora ha !leo-arlo 
para los enemigos de Don. Cárlos; e,/ vástago pros.;;·ito, 
errante en las cortes extr,1nJ"ras, se l~vanta poderoso, sitúa 
el punto de apoyo en Am!rie,1 l)ara la reparación en el por­
vemr. 
. -La Fmncia y la Inglaterra tendrán también sus aEpira­

c10nes 
-¿Y qué importa? Napoleón III ha entrado en el ::lelirio 

político, sue?;' co.n la rlivisi.611 do los Esta. los Uni,los, sueña 
insensato,. ,rrealmJble! qu101énco ...... la Inglaterm va ~n pos 
d~ oro; ~rp1d l:sas amb1c ,011es de mala ley y sigamos 'JI princi­
]lJO poht1co, el nos dará cuando dama mus ruonbt·e oforía 

• , 1 · 1 b ' riqueza, porvemr. 
-~lis aspiraciones son couociclas dijo Wask. 
-Tú siguiendo el caníctrr de tu raza no te habla el cora-

zón 111ús que el diuero; lo tenrlráH hnst~ hugarte en él; y tú, 
hlnnzanedo, que has ac~m¡rnñado tantos años ,1 mi padre 
adopt1rn, llegas á la cúsptde de StJs ambiciones; ¡tienes sed de 
manclo, yo la calmaré!.. el conde de l\lorella el sostenedor de 
la lucha "Cmlista" te tiene en un altn concept'o, eres su secre. 
tar,o part1culnr; pero no te satisfece la intimidad ni el silrncio 
quiere;• _os tentarte y tienes razón; un hombre de h,lento p,tr~ 
1~ 8oltt1ca romo tú, debe Lnll,11; Don Jnan de 13orb6n te lleva­
ra a tu lado; has ,1V1do en el olviclo en la Grao Bratañt1, tu 
nomb,·e sowuá en ~léxico; he nq11í el campo tollo nuestro, 
nuestro h,1,,¡t I regresar á f~~pnña cnando la revolneión llame 
al trono á RUS legítimos seño1·e". ' 

Lajoveu plegó el cefio, corno quien recnerda algo enojoso, 
y cont111u6: 

-ManzmH,do, tn has naciuo en América, norte espantGesa 
p~labrn ''trn1c1611;" tu com·i,-□cii\ bu,ca la felecidad ele tupa­
t1·rn, no t: detengas en esa v!a p01']a. que has ,·omenzado á dar 
pasos ag1gm1tados. 

Maozanedo se extremeció; había al•,o en su corazón qne 
le decía: "Venderá la p ttria e, u I coim ,11.·" 

Manzanedo y Wask Re sentían desaparecer delante de 
Rquel espíri.tu ,superior, que se exhalab,1 en un arr,,nque terri• 
ule de arub1c16n. 

.. 
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-Nada han sido los peligros, continuaba IR jóven, nnda 
la inmensidad de los mares, todo lo be arrostrado por sacar 
á Don,,Junn de esa inerte postración en que yare; sus amigos¡., 
aband0nan, la revolución en España Re sofoca y sus fonrlos 
languidecen; !;1 hem1cia de mi padre oo es suticient~ para laem. 
presa, se necesita algo más ¡rrande, por eso yo le he aconseja­
do la "aceptación." llon .fuan vacila empeñado en no salir dt 
Inglaterra sino para la España, ignorando que )As líneas 1 ec. 
tas son desconocidas en la ciencia política. Cnando desde la 
vieja l◄:uropa se le vea en el pedestal• de un trono, su fig111·a 
proyectará una ~ombra sobre el suelo patrio, cuando hoy no 
se le percibe entre las nieblas del 'ráme,is. Sobre ese pe,lestal 
podrá acaso leerse en letras de oro: "Hispaniarum et lndia-
1·um RBx. 11 

Los ojos de aquella mujer brillaban con una irradiación 
maravillosa. 

-Se¡ruid, señores, en pos de los pro.vectos del enviados de 
:S-apoleón; recoged la menor palabra que pueda alumbrarnos 
en esta crisis, y cuidad de no ser des:ubiertos. 

-¡,Tenrn algo la señora Condesa? 
-!Jo pueblo que ve en peli¡rro su independencia, puede á !11 

menor sospecha hacer u1 ejemplar terrible. y está en su dere­
cho: es aecest1rio no olvidar que son de nuestra raza, de aque­
llos hombres de 808, de los que prodigaron su sangre en el 2 
de Mayo sin retroceder ante la espada de Mural. 

Levautáronse los dos caballeros. besaron co , re~peto la 
mano á la condesa, é influenciados por la voz de aquella mu• 
jer, bajaron en silencio las escaleras y desaparecieroa entre 
!as pesadas sombras de la noche. 

III 

Luego que los confidentas de la Condesa se alejaron drl 
aposPnto, el semblante de la joven tomó un asepecto ele me. 
laocol1a y ttisteza. El relámpago había rlesaparecirlo de sus 
ojos; sus labios dPsdeñosos tomaron el tintr apacible de la 
sonrisa. Sentóse-en uno de los sillones, apoyó su brazo en el 
bufete,y quedó hundida en una du 'ce contemplación. Las ou • 
ce daban en el reloj del aposento. 

--Es la 1:oral murmuró la jóven; no debe dilatar, saldré 
de esta terrible ansia.dad que me devora. 

De repente se dejó oir un ruido de espadas, y voces en la 
calle. Rosa apagó la luz y Ee asomó á los cristales del balcón. 
Dos horr> bres cruzaban sus aceros con ful'Ía horrible. 
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-No importa decía uno de ellos jadeante de cansancio, la 
herida no vale la pena. 

- Sigamos, decía el otro procurando aoagar el timbre de 
su voz. 

-Adelante! continuaba el herido, y la lucha se hacía 
más empefiada. 

-¡.En qué terminará este duelo? se preguntaba Rosa, 
llena de anRiedad; ¿qué le habrá motivado? 

No pudiendo calmar su impaciencia, Jlegóse entre las 
tinieblas del apoReto y tiró del cordón de la campimilla. 
La puerta se abrió instantáneamente. 

-1' ed lo que pasa en la calle, y evitad, si es posible, 
una desgracia. 

El criado salió y poco después se oyó redoblar la al­
gazara de gritos y e~tocadas 

Después todo quedó en silencio. 
-Creo que le he mat.ado; dijo uno de los contendien­

tes al ver trnstabillar á su enemigo; veremos si la sangre 
me dice en la hoja d~ la espad,i hasta donde le ha per.e­
trado; y con el acero rlefcubierto se alejó, entrándose pur 
los suburbios de la ciudad. 

El sacristán 
entregó á Rosa 

-Ya estaba 
caballero. 

IV. 

penetró en el aposento llevando luces, y 
una tarjeta. 

impaciente por su llegada! que pase ese 

Pocos momentos de~pués entró un hombre como de 
cuarenta y seis años, robuHto, apuesto, elegante, de color 
moreno, bigote y perilla cuidadosamente acicalados, frente 
despejada, mirada inteligente .v exquisitos mc,dales. 

- La señora Condesa me tiene á sus órdenes. 
-Caballero, rlijo la dama y le tendió la m~no con pre-

dilección, antes de vuestra partida he querido deciros algunas 
palabras. 

-Rupongo que por el Paquete recibirlas cartas del Rey 
Don Juan. 

-;:lí, me habla de la candidatura; pero noto en sus ex-
presiones algo ele vacilación. 

Qnerlóse pensativo el caballero. 
-¡.Qué os p,11'ece de esta conducta? insistil\ la dama. 
-Que veo muy obscuro el porvenir, y creo adem_ás que la 

lig11 europea trae otro pensamiento que aun no se revela clara­
mente. 
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-Es que hay compromisos .... _ 
-Que ncaso no se cumplirán. 
-Caballero, no me hagáis dudar de mi propia existenc_ia, 
-Es mu.v jo,en aíin la señora condesa para poder aprecmr 

á los hombres en el juego siempre desleal de la política.. 
-Pero vos sabéis, tanto como yo, el empeño que hay en 

España para que Don Juan acepte ·el trono de México. 
-Sabéis lo que rn le exige'/ 
-No os comprendo bien, tened la bondad de ser más explí-

cito. 
- La España es decir, Doña Isabel II, se vé amenazada de 

una constante relielión, por los derechos que los hijos de Don 
Carlos creen tener al trono español. 

-Y que tienen, caballero. 
-No es esto una cuestión mía. 
-Proseguid. 
--Luego que Don Juan abdique de sus derechos, la revolu-

ción quedará decapitada. 
--Don Juan de Borbóu no renunciará jamás á la herencia 

de sus abuelos. El €S el únieo rey de España, aunque Doña 
Isabel se siente en el escaño de l;1. usurpación. 

--Insisto en que soy ajeno á esa cuestión. 
--Conclujd, caballero. 
--Pues bien, se le exige á Don Juan la renuncia absoluta de 

sus derPchos ea sn nombre y Gn el de sus descendientes. 
-¡ Villanía, infamia! 
-Esa es b política, señora. 
-Si la liga sostienen la candidatura, la Españ!\ no podrá 

oponerse ni tener esas exigencias bastardas. 
-Es que la España no se prestaría á dar su contingente 

de sangre para elevar á, su m~s terrible enemigo, ni ayuda­
ría á le1,antarlo á esa altura para volver de uo hombre un 
gigank 

-Nada dicen las correspondecias europeas. 
-Acaso las vuestra no lo consiguen, pero en las mías se ex-

plica perfectamente este asunto. 
-Yo creo, señor general, que los mexicanos que trabajan 

por la "intPrvención," no encontrarán inconveniente en aceptar 
al prínripe Don ,Juan como rey de México. 

-Al convocarme á esta cita, fiando á mi honor el secreto 
de vuestra permanencia en este país, debo responder con ente­
ra franqueza y. caballerosidad. 

Inqu~til\He vivamente la dama con este preámbulo que na,. 
da bueno le auguraba. 

- Y et tengo el honor de escucharos. 
- El gubierno actual de la República, con sus tendencias 

y sus hombres, están fuera de mi sentir político; creo que e 
país se desborda en ese huracán en que lo envuelve la reforma, 
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sin que esto quiera decir que mis ideas se inclinen al régimen 
del n troceso. 

La füonomía de la joven se enturbiaba por momentos 
-Creo, señora, que mi patria no puede llegar á la altura 

de mis de$eOs ni al de sm destinos, sino variando completa­
m1mte de rumbo. 

- Esa es la creencia y la convicci6n de los hombres de 
Estado europeos. 

-Las nacione~ aliadaR, continu6 el General, han pactado 
que no in tervend1 ían en los a~untos interiore~ <le! país. 

-Ya sabéis, caballero, que hay mucho tras esa carátula 
que se llama convicción de Londres. · 

-Señora, estoy al tanto de todo, pero hay estipulaciones 
que comprometen y tienen al fin que llevarse á callo, 

-No comprendo bien, señor General. 
-llecía, señora, que la liga sostendrá el gobierno que la 

nación quiera darse, 
-·-Ahí está todo el juego diplomático. 
-Precisamente es la razón por la que todo mexícano es 

tá en obligación de concurrír, para que no se extravíe el juicio 
nacional. 

--¿,Y bien? 
-Yo marchoá Veracruz para apersonarme con los aliados 

y dispongo mis trabajos para e; establecimiento de un orden 
en el cual no se comprometa In iudependencia de ~J,,xico. 

-¿.Y creéis, señor General, que no podéis ser um1 entidad'? 
- Creo, señora, en todo lo que mi deber me impone; creo 

qu@ México no podrá resistir el empuje de las tres naciones más 
poderosas del viejo continente, y que es necesario aprovechar­
se de esa libre elección para la forma de gobierno y la, perso­
nas que deben regir los destinos del país. 

-Luego pensáis en alguna candidatura mexicana. 
-Precisamente; la convención nos ofrece apoyar al gobicr-

no que la nación se desig11e, veamos si podemos est.a blecerlo 
según nuestras urgentes necesiuades en el estddo actual del 
siglo y de la civilización. 

-Señor H~neral, fSQs ideas y sentimientos no os librarán 
ante el partid,J de la República de esa fea nota de ..... no me 
quiero permitir el decir la palabra. 

-Señora, no hay temor de pronunciarla; puedo estar en 
un error, acaso la pasión política haya llegado á poner una 
venda sobre mis ojos, y las apariencias tocias me acusen, pero 
yo os juro por mi honor, que no busco sino la felicidad de mí 
patria. 

-¿Ignorais las leyes todas que condenan como antipatrió· 
ticos, una acción, una palabra, un pensamiento, que tienda 
,\ perBonarse con el extranjero? 

.. 
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-Todo Jo sé y lo comprendo, juego en esta lucha hasta mi 
nombre allende la tumba. 

, -_Yeo, por la explicación, franca que h0 mos tenido, que PI 
Pnnripe Don,] uan no contarn con vuestra influencia en el par­
tido iutervenrioni~ta .. 

-Y a he trnido el honor de manifestar mis convicciones. 
-Y sí llnn Juan de Borbóu os ofreciese e! más bl'illante 

porvenir rle nombre y honra qne se pueJa alcanzar después del 
monarca, ¿qué dirías? 

-Diría que la liga con el extranjero ...... 
-~ Y no vais á entrar acaso en un p11.cto con las naciones 

de la hga? 
-Siento deciros, señora, que no apreciamos tle la misma 

manera los hechos ni las situacione8, 
. -¡De p)é seiinr gen~ral dijo lajoYen con altanería: el prin­

c1pe Don Juan no neces1tfl de vnestra alianza, esta is en líher­
tad para de.cubrir nuestros planes el secreto de nuestros 

1 , ' p anea, esta en vlrnstra mano. 
Aque_I homlH'e cal?:1lleros~ se qne.dó ~onfuso ante ofensa 

tan _µal¡,1t,inte, sus o¡o, se, fipron en la ¡oven y sus labios no 
pmheron pronunciar poi: mucho tiempo una solo p,1labra. 

-Hemos con~luido, señor general, sigo sola en la lucha, 
no me amedrentAn las contrarierlaues y de hoy mús os tendr~ 
"~m~ al m:1yor de los enemigos d-' mi casa. Y o no acepto 
termrnos meu1os el todo por el todo, ó conmigo ó contrn mí. 

-Dios os euarde señora. 
. El genf>ral salió de aquel recinto espantado de tnnta anda­

cia. Aq~el penonaje, lleno de cabnllerosidarl y adornado con 
las r:ominentes dotes del saber y del valor, impulsado por la 
frtta.ltdad lmm,u1~ en nn~ de su~ errnres más espantosos, iba 
en pos de l:ls uac10nes aharlas, a pict.tr con el extranjero para 
la conset'l)''ÍÓ~ ele sus fines políticos, Ain aospechar que la mano 
de su destrno irrevocable lo conducía ú la~ gradas de un ca­
dabo. Aquel hombre era el general Don Manuel Robles Pe­
zuela. La·condesa quedó largo tiempo con la mirada fija en la 
¡~uerta por la qne acab~b,t de sal_ir aquel personaje, y_despnés, 
con la nuno ti·émula por la emoción, agltó la camp,tnlib. 
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CAPITULO X. 

llONUE SE VE Ql,E LA HERWA C!:ANUO VIENE 01, M.\NO DE 
ERTUDIANTE i;o '!'RAE APAREJ.\l)A A~IPIJT,\CION. 

l. 

Felipe Cuevas tenía dos pensamientos. el uno era conseguir 
A todo tr:.nce el amor de Isabel, y el otro desenm'_lr_a~:u la te­
la que envolví(], á su buen amigo Mondoñedo. Dmgtose el es­
tudiante á la Cnsa de Santia_go :1onz~lez, _que era_ una peque­
ña viviendita de casa ele vecmtlad. (Tonziilez nyia con su her­
mana Loreto, que se man tenla, y de paso mnntl>nía (i su her 
mano, con ~l trabajo ingratísimo de la Q¡l;uja. Había do, 
razones para que Loreto no se hubiera casado; 1'1 primera 
qtie era fea de "primo cartello;" y la segunda, que. era pobre. 
lle aquí dos razmies mus que suficientes para ale¡ar al sexo 
feo. Loreto era uua buena mucha..\lll, honrada, por supuesto; 
eran tan pocas la8 ten_tacion(S, que el diabl!) debía estar 
deseRperlldo de aquella virtud sm acechanzao 111 enenugo~. 

Felipe Cuevas era medio literato; ya Habemos por expe­
riencia lo que val_en las cosa~ ú •·medi:1s." ¡,;~ estudiante rnbia 
versos de memoria y trozos de comedias; poma cartas de amo­
res con perfección, y sabía galantear Á. una dama á las mil 
marayiJlas. Santiago Gonz-i\lez estuba, en la épo_ca fl que sn 
refiere esta wrídim hiHtoria, en un e,tado tan tmte, que sólo 
visitaba por las noches, y e~o pretextumlo enle1 medad d_e la 
vista, para estar en la penumbra y no poner en mamfiesto 
sus destrozados'vestidos. Gouzález tení,1 buen cuerpo, rnbía 
llevar perfectamente la levita, cnando la tenía y cunwlo no, 
no la llevaba de ninguna manera. Lorrto le wrnpraba todos 
lós días los cigarros v cada año los libros Santingo c0n­
curría con puntualia'ail á sus cátedras de_clíuic,i y al ~oispital; 
se chanceaba con las Hermanas de la Caridad, se hacm obse­
quiar ele ellas y hasta le pedí:1 prestados algu!1os reates ~ la 
superiora. Sor Dolores 8e re,a de las ocurrencias ele Gonzulez, 
y lo tenía por un gran calavera, y no permitía mucha in­
t-imidad con las muchachuelas. Cuando el estuJiante com­
prendía que Loreto no contaba con un centavo, empeñaba 
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f'l libro en In esquina dPl Colegio de ;';iüns, douue uu es­
¡.iañol le prestaba cuatro reales soure cuatro volúmenes. 
A los pocos días el esturliante Hacaha sus "autores" ha,ta 
mejor o~ortunidad. La llegada ele Felipe CuevaA con Isa­
bel, lo hizo saltar de gozo; le llevaban á su casa, á sn 
propm carn, ~ nna mm·h.icha; aquello era entrar un án­
gel por 1~ c!11meoea. El pl'Ímf'r día, Santiago Gonzále~ 
estuvo retirado,. n? puso los pi~.s en la ca~a hasta muy 
ao~hP, 0 11 que fingiendo que tema mucho qne estudiar, sr, 
retiró á sn cuarto. A la mañana siguiente se ofreció á h1 
orden de Isabel; el tercer día estuvo toda la tarde con 
ell~, y ya desde el cuarto tomó tal f'onfiaozu, que sólo 
~aha á las horas de cií t etl m. 

ll. 

_Felipe Cnevas llPg(i ron aire de tutor á la casa rle de­
pósito, l~abel le preguntó notirias de Don Fernn¡1do. 

. -¡0omto papel estoy hacimdo! dijo para sí l'I 08tu­
dmnte. 

_-No _puede prolongarse esta sitnaci<Ín, señor Cuevas, 
decia la ¡oTen abandonada. -

-Ya o creo; pero no Pncuentro como variarla á mono, 
que u,tccl no quiera volver {¡ la casa paterna. ' · 

-!>le mataría mi padre. 
-Y tendria r11z(111. 
-No estú malo el consuelo. 
-Yo tenía algo más que proponer ,í usted. 
-Deseo <!ír Cllillquier cosu. por extraiia qne sea. 
-Pue8 bien, yo ...... me ...... la ..... 
-Siga U8ted. 
-En fin, yo quiero casarme con usted. 
A pesar d_el estado de impaciencia qne guardaba la jol'en 

to>1.ie~zó ú reir de una manen1 tan tenaz y estrepitosa, qne el 
estudrnnte quedó eleseoncertado. 

-Xo veo, dijo, motivo pum una alegría tan inn~itnda. 
Isa}iel se reía con más gana 
-;-~o creo que ~ea e,to u~ia burla; la propuesta <le matri. 

11101110 eH un negocio muy seno para echarlo ú risita~. 
-Hable usted con formalidad, amigo mío, no estamos 

para broma. 
-¡,Le parc.~e í usted hro111ita un sacramento'! 
-No el sacramento, sino el sacrnmentado. 
-~eii~rita Isabel, espero que ustt•d rcílexione y me resuelva 

en,.¡ termino de tres días. 
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-U~ted se chancea, seiior Cm,,·,is, y tenemos mucho dP 
<¡llé tl'atar. 

-Yo de nada entiendo; eli\.ª usted: la cusa del sPiior Torye 
~le1latL1, y en ese c'-'rn va ust<·< soln, porque roª? ~ano aun 

1 1 , a · " · 1 ·t " ,Je mu Pt,11.0, l) se c•nsa ustc · conmigo y pax e llh 1. . 
-Vea uste<l, ha\Jlanrlo con lran,¡neza, no acepto nmguna 

tle I s propnestas por inconvenientes; yo me encargo de rt,sol­
vcr sobre mi porvenir, 

-)te mataní. 
-Lo senthé mur·ho. 
-Jl~jaré un papel declarando que usted ha si,Io la causa de 

la cut!Ístrofe. 
-Y yo lo nf\~·ar,\ rnballero. 
-Y yo lo afirmaré. 
-¡_l)pspués ,le muerto·• 
-:\o i111po1ta. . . . 
-~cñor ( 1wYns, lo que swnto hacta usted es gratiturl por 

sus ate11ciones, reconol'imient.o profundo por una conducta tan 
nuble nunqne no tan drsinteresada. 

-llalilcmos claro, lo q11p yo sospecho y,1 con fundamento 
es que ~:1ntittgo Gonz:ílez le ,stá haciendo :í usted el amor. 

--;,Y qué tiene ,le pal'ticular? 
--Para uste,1 na,ht. 
--El eeiior González lo qne ]mee es entretenerme con el rela-

to de vel'sos y la representatión ,le dnunas. 
-Vea 11st••1l, Jsal>PI, es nwjor qne_no la entrp1R1rn:a usterl, en 

pi-.o .,a_v un JH-li~ro qiw nsted no fh:lrc1b1\ e~~ hombre t-P arril~ 
tr•1 como mm serpi,,nte \Joa en pos del carmo de usted y aca· 
li;ii·~ nnr ron~Pguirlo. . 

- Ke engaña usted, yo tengo un amor desgraciado pero 
inolvirlable: 

-Uía,e nste,l de ello, ese Santiago Gonzúlez e. un fe-
'n)meno en IH•ltPria 1le am.ores. 

-Confieso qne es simp,ítieo. . 
- Lo did10 ya est,\ enverlnda, eRe homhre me 1,i roba, a 

mí, á rr:í que h~ 'sufrido 1111 m11letazo paterno que m, frnctur.\ 
una costilla, á mí qne la h~ l'Ps¡wtarlo como (i 'l11'1 im:íge1!! 

-Señor Cuevas, :--o:-;iégnrsc u:-;tcd, vea que pueden 01rlo y 
ponerme en una Ritnati(m horrible. 

-Es venh11l, soy un bruto; ¡,,í. cómo estamos hoy? 
-A ,·einticJós. 
-Bien. 
Felipe Cuevas Rac6 una cartera y apuntó la fecha. 
-¡,(¿ué apuuta u,;terl? 
- Narla, es una :rntigna constumbre, yo conservo en esta 

certera la memoria de lo" qne me sucecle mas e,;pantoso, y lo 
':lue ,·eo de nu1s raro. Pase usted lu vbtu, hágame usted el 
~avor. 
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Js,bel tom6 la cartera y leyó, 
"Día l. o, 2 y 3 no tuve que comer. Día l. o ,le O~tulir~ 

de 54 ví mil monos en la casa de fü,ra" de Xueva York, rntre 
ello~ un v<>rde e,memlu,1." 

Isa\Jel voldó ií reír,e. 
-Así ríe usted tle la de~graciiJ 1 

-No, hombre, cJe k s mil monos americano,. 
, --Es cierto, ciertlsimo y un cocoJrilo mú8 cornívoro que 

n11 casero. 
-E, uste,l un hornhre célebre. 
-Sí, mucho, sobre todo cuando se me deRair,1; na usted 

mejor eot:uía entre los horrores del museo que en esta situa­
ción. 

-No desespere tan pronto. 
-E:,,; rlPCir que has r-l~nnit e!:lperilnza. 
-cio digo tnnto 
-Ilirn, csperal'é hasta que usted se decir.la í, aceptar mi 

mano. 

III. 

Entró en ese momeuto SantinQ;o Uonzfüez con una \Jotella 
de anicete y unos pasteles. 

-¡L,reto, Isahelita' llegó ,litiendo el mu1· rncarrón. 
-¡Hola! ;.tú por a<¡uf, compaiiero'/ · 
-~í. dijo Cuevas con solrmnirlarl teno-o el car"O má~ cJifí-

cil, el cuidado de esta jon•n infeliz. ' " " · 
-Déjate ele trage,lia y ,,amos A hacPr la colación de la 

noche. 
-E,te brib6n, pensó l'uen~, está gastando los cien duros 

de la libranza. 
Loreto lle¡¡-ó ií completar !a tertulia. 
Isabel, que Pº!' ser muy joren nl\•idaha con frpcnencia el 

c~asco q11r IP hab1n11 dado los p,mísitos de Don Femando, te­
tuu momet1t.0H alegre:--. 

--El pri1~er brindis por k1hPlita, dijo Uonz:ílez. 
-Lo estuno mucho, r,•spo11T1irí la mndiach11, 
--;.\'onque u,t~d se alegra·/ dijo i11te11rfonal111entc L'ucvas. 
- '.lío ha.r motivo parn entristec,.,·,e. 
Las ropas se vaciaron. 
-Brin:kmos por tu hrnnnna Loreto, l}Ue es un ángel, un 

ángel 8'll'l'1ficailo \1or tus Larhari1L1des 
I/.ª s~1.pmrla ce ición del viuo ~e <'on:11mió. 
S1gu1eron los pa,;tpJe, que también terminaron 
1:,as jóven;,s _su~pe~1]ieron las libacimws, pero Felip,i rnevas 

c?nilruo_ 1111p,1 vulo, 91c1endo r¡ne el cuatro de ,Tnlio, aniversa­
rio dé la 1111l,•pe11<lencm de los J<,stncJos IJnidos, haLía tomutlo 
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todo el día patl'Íótiro con interrupción de algunos minutos, 
botellai de coñac, en memoria de Washigton sin atarantarse. 
Santiago se perturbó algo y comen1,ó á requebrar descarada, 
mente á l>abel. 

Alteróse Felipe C'uevaR, mas no teniendo derecho para re­
tar á su amigo, se salió rechinando los dientes como un con­
dtnaclo. Apoderóse de Ru cerebro exaltado una idea verdade­
ramente extraiía. Fué á eu casa, sacó un florete pertenecien­
té á ,llondoiíedo y Re dirigió lleno de brío en busca del eAtu­
diante; á quien hacía en la casa del templo de Regina. Larga 
es la distancia que mediaba fntre la apartada calle donde vi­
vía Santiago González y la plazuela de Regina. Felipe Cuevas, 
ll•vado entre los .apares del vino, ?travesaba laA calles sin 
estar seguro del terreno que pisaba, porque los edificios pa­
recían bnmbolear á ~u paso y las banquetas hundil'se. Al pa­
sar por el café Fulrberi, lo detuvieron varios compañero; de 
escue'a, á quiene~ Cuevas ni había conocido, entregado á sus 
proyectos y reflexiones. 

--¿Donde irá ese pájaro? 
- Al infierno, contestó Felipe, sin saber quién le hablaba. 
-.Pues deténgase el embozado. 
-¡!fo me dá la gana! 
--Es que hny algo que beber. 
-Esa es otra cosa, acepto. 
lleunió.ie Felipe con los estudiantes y entraron á uno de 

los gabinetes elegantísimos de Fulcheri. 
-No me gustan estos estab eci.nientos, dijo Cuevas¡ mu­

cha luz, murho oro en los tapices y mármol y terciopelo¡ pero 
nada de substancia. 

-m coñac es fümoso, observó uno de la estudiantina. 
-En todas partes es lo mismo, con la diferiencia que aquí 

vale un real la cop>1, y en la vinatería una cuartilla. 
-Es que no lo haó probado. 
-Pues prnbémoslo si hay quien lo pague, y sino que se 

quede á deber¡ pero siempre que lo traigan. 
Diciendo esto dió dos [uribund~s palmadas en la mern. 
-Poca repercusión tiP!le la piedra; 1canariol en el cn!é de 

la calle de las Ratas el primer golpe se oye en la Plaza de A.r· 
mas. 

-Como que l~s mPsas son de madera. 
. -Presentóse inmedi,1tamente un criado y le ordenaron 

trajna seis cepas de cañac. 
Luego que las trnjeron Felipe despachó la suya con aire 

campechnno. 
-'Por los calzones del Mal-ladrón que esto parece un je· 

rt1z, 
-Te lo había dicho. 

' 
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- Bi~n reco1:1~ndado, que me traigan otra, nece~ito tem­
plarme a lb heroica. 

- ¿Hay aventura pendiente? 
-Siempre traigo alguna en sal, pero nunca como la de e■-

ta noche, ved. · 
Felipe Cuevas enseñó el puño del florete 
-¿Uuchílladas tenemos? ' 
-_Sí, ya •~ben_que te~go estudiada una formidable eatoca-

da. unas abaJo, unas arriba y á fondo. 
-Hombre muerto. 
-Tan muert~ que ya vereis mañana algo parecido. 
-¿Es algún rival? 
-No á esos los veo poco, más ó menos ellos no tienen la 

.'nipa. 
-¿_Pues de que se trata? 
-Ue romper con este florete una telaraña. 
-Esa es cuestión de poco moP1ento. 
-Es que la telaraña es de acero. 
-Varía la cuestión de aspecto amigo mío. 
-Para rnmper telarttiías comunes basta una escoba; mi 

nroyecto es !13lÍS vasto, más ber6ico y piramidal. 
--¡,Necesitas compañía? 
-Bastante compañía es 1~ del coñac. 
- Eso es lógico. 
-Conque los abandono. 
--Que D_ios te (leve por bu9n camino y que no pases la no-

·he en la D1putac16n. 
-No hay cuidado. 

, . Salióse Felire ~uevas más atarantado aún de lo que ha­
~1ª entrado, y 11gm6 su rumbo á la plazuela donde había pues­
•.a la proa. 

IV, 

_ La noche era densamente obscura y el viento silbaba aso­
.ando á los t~ansountes y á los edificios. 
. -1Demomc,\ decía Felipe, carla instante me descubre el 

Tdiento, y temo que vea algún curioso mi tizona. Seguía calle 
a elante basta detenerse frente á la i"'leRia . 
J -El barrio de Regina tiene U[l aspecto sornbr!o, la torre 80 
estaca entre las sombras como un fantasma y reinaba 

torno del _templo un silencio sepulcral. El estudiante rondó :r 
~unos mmutos la casa de Rosa . 

. -Allí debe ~star mi amigo, es preciso salvarle, yo no debo 
.Je¡arle perecer impunemente: bastante me indicó que necesita-
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ba del auxilio a~ un brazo; además que Mondoñedo es un man­
cebo atado y pobre de espíritu Estoy por llamar á esa puer­
ta y romper el misterio. • d 

Estaba Felipe Cuevas á punto de cometer una barbar!d~. , 
cuando al sonar la primera campanada de la~ once, la_ v11l(1e· 
ra del balcón de Ros,t se abrió p,rnsailamc_nte, pero sm de¡a1 
ver bulto a\o-uno. El estudiante se puso en acech? desde . un 
rnguán del ¡;ente. Oyér?nse pasos lejanos. El rmdo se iba 
percibiendo con más clandad. . 

Un caballero embozado hasta los '.!jos, se detu~o ba¡o de 
los balcones. Asomóse una mujer y d1¡0 en voz ba¡a al caba-
llero: d , 

--La señorita está ocupada en este momento: c¡ue aguar 1. 

usted unos minutos. 
-Bien. d ¡ 11 J' El embozado comenzó á pasearse á lo largo e a ca e. · c-

lipe Cuevas, á quien estaba haciendo todo su efecto el alcohol, 
•e Je metió en la cholla que se trntaba algo contra fi_u nm1go, ~ 
;ue 11.quel embozado era un sat(,lite de la ~lama á ~mcn era pre'. 
ciso retar en duelo. Llevado por -~l estrabhntO 1e sus argumen 
tos se ilirigió al embozado y le d1¡0 con altaneria: 

-;He Rervirá usted decir á quien ronda la calle? 
- .~lgo debe importar al que pregunta de una manera tan 

arrogante. _. 
-Algo y mucho; si no se echa fuera de la calle, remmos. 
_ Hea dijo el c¡¡.ballero que llevaba una espada de buen 

temple. ¡ 
OespojáronRe de sus capas aquellos dos ca ,weras y C?men-

r.aron á reñir como 8i t•1viesen ofensa que vengar. Al ruido de 
las armaR fué cuando Rosa se acercó ~ HU balcón, de donde. se 
desprendió llena de inquietud con la nsta del general. Esta. 
han en lo más empeñado tle la lucha, cua~do el po_rtero se 
acercó á los contendienteR sin atreverse á mterrumpirlos. El 
florete del estudiante pen~tró en el b:azo, del descono~~do .Y la 
espada se le escapó de 1fl, mano. Fehre Cuevas c¡_ue ".10 retro 
cederá 811 enemigo, se apreRuró ~ huir por los mtncados ca-
llejones dPl harrio. . , 

-Ese hombre está loco dijo la voz conoc1dl\ de D;in J• er­
nando, el brazo me libró de una estocada mortal. Y env0l­
Tiéndose en la eapa. Psper6 con el mayor reposo la hom 11• 
1.-. cita. 

EL SOL DF. MAYO 7!í 

CAPITULO Xl. 

u~; COMO ES PREi'EI!llll,E TENI,R UN I ESTOCADA E~ BL 
BRAZO QUE l'N DARDO F.N EJ, CORAZÓN. 

l. 

Hemos visto á la joven condesa levantarse terrible y ame· 
•1azante al convencerse de que el general no entraría en su, 
planes sobre la candidatura de Don T uan de Borbón para el 
trono de .\léxico. l uego que el general abandonó la estan­
cia, dejando rotas del todo sus relaciones con los agentes 
del conde .\Ientemolin, la dama se acercó al bufrte y es­
cribió con mano segura estos renglones: "El General Ro· 
bles Pezuela sale mHñana de la ca,iital á una de lHs fin· 
cas de campo de las inmediaciones, á esperar la llegada 
de las e8cuadras europeas. Luego que las fuerzas ha.van 
<i,sembarcado, partirá á Veracruz para ponerse de acuer­
do con el general Almonte. Robles l'ezuela es un hombre 
muy peligroso.'' Tornó á tocar la campanilla. 

-Un hombre de toda confianza, dijo á su viejo guar­
dador, llevará este billete al ministro de la guerra. 

El viejo tomó la carta y dij u a la condesa: 
-El seiíor de Monfoñedo hace tres horas que espera 

su turno. 
-:\le había olvidado. que pase. 

II. 

El estudiante había acudido al llamado de la joven 
despuéR de revelar RU secreto á Fnlipe Cuevas. Pensasa 
Mondoñedo en el fin que debía tener aquella a ventura sin· 
guiar y en el cariño ,nmenso que se había apoderado de su 
alma al contacto de aquella mujer encantadora. m estudiante 
soñaba con el amor de Rosa y ese velo de poesía miste· 
riosa que la circundaba. La altivez de la joven, sus adema 
neR majestuosos, sus firmes resoluciones, su carúcter im­
petuoso y su energía obstinada, formaban un contraste 
con aquel rostro de Herafin, Rosa aparecía á los ojo~ de 
Mondoñedo corno un ser excepcional grande y sublime; 1>RÍ 
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era también el amor creado sobre aquella forma gigante. 
El amor brotado en el alma del e.tudiante, era una de 
esas plantas venenosas que pu~de~ dar _la yida como oca­
sionar la muerte; era un sentimiento 1mp10 luego que 88 

conceutrnba en un oolo objeto para olvidar todo lo que le 
rodeaba, y una idea religiosa al mismo tiempo; porque 
amaba á Dios v bendecía ~u echura Fobre la tierra en la 
forma encantadora de la joven. A !unza de hablar con 
ella, de aspirar su aliento, de recibir el rayo de fiUS mira­
nas en el silencio eterno de su alma, la pai-i(m má11 som­
uría se apoderó del cNnzón virgen aún á esos impresiones te­
rribles de la vida. Mondoñedo era un sonámbulo, andaba en 
medio del sueño. veía á Roso, la llamabA y aquella sombra 
entraba en el misticismo de su creencia. Había un sol en el 
mundo de sus ilubio1ies, umt luz vivísima que cala en 
llamit eterna sobre su pemmmient.,. Oía por acaso el nom· 
bre :le HU ídolo, y se extremecía teniblemen•e. Buscaba en el 
susurro del viento las palabras de Ro~a, quería que el aire 
perpetuase los ecos argentinos de aquella YOZ cuyo tim~~e 
lo tenía despierto aún en sueños; porqne tlurante suH v1g1. 
lias prolongadas la Yisi6n se presento lm coronada de es· 
trellas á turbar los mares tempestuosos que rugían en el Ion 
do de su alma. Arrastrado por aquel torbellino, esperaba 
,•l mundo do los acontecimientos qur, rompiese el hilo mi.•­
terioso que lo ataba á la joven con una fuerza irresistible. C<' 
mo la hoja moviéndose al ruenor soplo dP viento, aquella 
alma obedecía á una rnz imperiosa, imAn de sus aciones y 
pensamientos. Em el amor imposible en todas sus lnses: 
porque el estudiante se hahía forjado lo inealiz11ble; porqn, 
d ~iro de la imaginación >. el arnnre ,le la fantasía ne lo~ 
alranm ni In 1111.. 

111. 

Present,,,., ~londoñedo ¡ir·ocurnudo r-onSPl'Yal' alg-o ele 
aliento. A la sola vista de la jol'P.11. el estudiante un pudu 
'l.rticular una pulahrn. Rosa t-omí, 811 aspecto fumiliar y 1, 
indicó asiento: él m:cpt<, temblando. ;s;a<1ie hubif'ra conocido 
traR aquPlla sonrisa. augelital la tormenta que acababa ,k 
,·.-uzar por el corazón (!p la condesa. 

-lleKeaba, dijo con un ílCcllto pncantador, qn,· In<' conta· 
rais algo dr esP rnurnlo Pn que os habe1fi lanzado con t,al' 
nuen éxito. 

-Sefiora, liit1n poco ten~o qur- n 1ferir, si no t"S n1w. avt•u 
tura graciosa por lo PXcént.rica. . 

-;.~11 tratn l;'.\1 n·z del conr!P. \'IH•~t ro a1111¡,>'' 
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-PreeiRamcnte. 
Dn,a nube lige.:a pasó por el ~emblaote de la joven. 
-Cuente el ijenor estnd1:wte, que deb<• ser mu.v divertida. 
-Es el caso que Don Ftrnanclo le hacía el amor á un:i 

muel,achuela hij,, de un inYálido IJamaJo 'forre-~lellada. 
Rosa. se morili<Í liieramente su labio iaferior 
-¿Conque le hacía p] amor·' . 

• -~í, pero solamente por broma, figúrese usted que ,;, 
senor1ta no merece la pena. 

-Adelante. 
-· Los amigos del conde tuvieron la ocurrPncia de r:;bar ú 

Isabel. que así ~e llama la hemina. 
;.Y consumaron el rapto'? 
-Fné una cosa muy sPncill:1: con un recado de llon Fe•. 

11ando aha_ndon6 e! hogar y st' en tregí, á su destino. 
--Continuad. 
-;-Los amig~s del conde Ir fueron {1 dar parte para ºll•) 

acudiese á ver a la clama. ·, 
--¡,Y fué el comle? preguntó con acento clesconcerh lo Ja 

.:ondcsa. 
-¿Algo J¡, pasa á ustecl sefiora·.• 
:·-.~Ie conrnue,e verá nna jore11 pres¡¡ ,1PI "º"ai10 .,· clP ¡..., 

·,erfülrn. ,-
-Efe<'tiY~mente es dolornso. 
-;.Xuestro a1Í,igo corría en po, de Jrnlidº! 
, :--o, ese ,•s lo exc,fntrieo ele 411¡, hablaba. 

~nenós~ el semblante ,Je !<osa. 
.... -El c:onde reprendió á sns ami!!'" y orrle11ó <¡lle la Pnti·,. 
~,isen á un estudiante qu .. .,,taha 1•11amora1lo ele la. mucha<-lia 

-Es una or<len ~mgulal'. 
-Don FPrnH1J1]0 n~ c¡uiso lli Jlllll rerla. 

~ -b.~ muy tarde ~ijo _loi:.n. y ten,2:0 fip.¡eos de r<~¡,o~ar: }¡" 
pasnclo un clía mu_v lll<JUll'to. · 

· S~fiora, cl(jo )Jo11cloi1eclo sin ¡,culerse •·e ntcuer: .vo no sé Jo 
11n,e µa~~1 por 1.ni: cada ''PZ !llle salµ:u clP (:'sta ca~a. me sitnti, 
lmo_vp1ofuntl,1mente :ibHtulo: es 'J'IPIJOP~IIÍ en mi .1rhitrioco,. 
t"~er el ~o:rentt, deslionl "do el,• mi rnl'Ífio, ,·,·m¡i: 11]{,zcasc ·

1
, 

IIIIS s11frm11e11tO!-ó. lit 

-T,•ngq nn •1wi10 l1onil 1<'. rlii11 Hnm: otrn 1,z ha,bl,nc 
1110~, tPnga usted cftlmn. · 

I~s qu~ l'Sto_y al l.t0rdP de 111 ,tl,1:-:m11 v ;H•aL;iré · 
t,1rmr l,1 ,,x,,trn<:IJ. . por r¡m 

-Le prohilio :í nst<-cl clisponc•r d<' nn:i rirln ,¡11" mi• perle 
llPf'P. 

-Es cierto, i,;eñora. 
~v~~1go n~tcd mafrn11n. qup t1•ncUhJS al~.-o q11t• ;}ITt-1,f..!l,1r 
sahn~P ~fondoileclo pcn.,11nd 1 ,·n la, ¡i:il,1b1·•1, .¡, Ju jórPJ, 

• 
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"le prohibo á usted diAponer de una vida, una vida que mP 
~ ertenece " 

El lector, si ba sufrido mal de amores, comprenderá el cú-
mulo de deducione3 que sacaría un sofista enamorado, de 
aquellas frases misteriosas que nada querían decir entre dos 
platos. 

-Le prohibo á usted disponer (luego me manda,) de una 
existencia. (luego yo existo) que me "pertenece" ...... Aquí.. ... . 

1aquí está la ponzoña! 
¡ Pobre estudiante! ignoraba que la ponzoña la llevaba. 

en el corazón. 

IV. 

Luego que salió Mondoñedo la joven se asomó al balcón. 
dió una ligera palmada y el cab<tllero de la calle se acercó re 
catadamente: 

-¿Sois vos? 
-Sí, alma mía, respondió el Conde. 
-¿Qué ha pasado? 
-Casi nada. 
-He oído el choque de espadas. 
-Me encontré á un hombre que me disputó el paso y 

me atacó inmediatamente. 
-¿Has sufrido algo? 
-U na ligera herida en el brazo. 
-¡Dios mío! 
- No hay cuidado: 
-He oído algo en que tu nombre está mezr.lrtdo. 
-¡Demonio! murmuró el Conde, ya sabe lo de la seño-

rita Mons, y luego, alzando la voz, dijo: No dés crédito 
á esas especies que se ·propalan con ánimo de despresti­
giarme. 

- ~s que no sólo son rumores. 
-Te juro, alma mía, que en la tertulia del señor Mone 

no tengo interés alguno. 
-Pues me lo han asegurado, iusistió la joven, que sor­

prendió el hilo de una nueva aventura de su amanre. 
- Cierto es que concurro á sus diversiones, y ílÚn máR 

te diré, le he dirigido galanteos de sociedad á Eloisa, y 
nada más. · 

-Aun hay más todavía, tornó á inAiatir la joven ena­
morada, cuya voz comenzaba á hacerse trémula. 

-Te habrán dicho que acompañé á la fomilia al paseo 
de Todos Santos, dándole el brazo á Eloiaa; pero todo 
ello !ué obra. de casualidad. 
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,. -Retira?s, c~ballero, dijo Rosa con severidad os ha. 
beis hecho msufr1 ble. ' 

.:-Por Dios, Rosa, decía el galán, no sospeches de mi 
canno. 

,--Idos, Y no n:ie. volvais ú ver, dijo la joven con alta­
neria; Y cerró prec1p1tadamente la vid1iera de su balcón. 

-¡Demomol todo. se lo llevó la trampa, exclamó Von 
Fernando, y esta herida que ya se explica con un dolorci­
llo más que regular. 

Envolvi?~e el brazo fuertemente con el pañuelo. 
1'.a babia .dado algunos pasoR para retirarse cuando 

volnó á abrirse el balcón. ' 
-¿Os marchais, caballero'' 
-Me ~abeis despedido de una manera cruel. 
-h.xphca?me todo. y acaso os perdouaré. 
:-Rosa m1a, la sociedad tiene sus exigencias y no he 

podido excusarme. ' 
__ ¿Pero no ten~is i~~rés alguno por ~sa mujer? 

No tengo mas ahc1entes que tn cariño. 
--¿ Y es hermosa la aeñorit,i Mons? 
--Dela1:3te de tí no hay más que tú. 
-Gracms, caball~ro, pero no os creo; habíais de pensar 

due yo so,: una mu¡er ~esgraciada; que vivo en el silencio 
e este retiro porque m1 padre prefiere el o~tracismo á 

permf anecer en Inglaterra, después del derrumbamiento de 
sn ortuna. 

-Es ciert<;>, perc .yo te amo con delirio. 
-Indagare s1 es cierto lo que me decís. 
-Soy hombre muerto. murmuró el conde. 
-,.No os mol•sta la heridaº 
-Comienza á faRtidi<¡,rme · 
-Pue~ idos. · 
-¡Adios, Rosa. 
--¡Adios! 
-¿Me amasº 
-Mañana podré <·ontestaroK. 
--Una palabra nada más. 
-Mañana. 
--Rosa, por compasión . 
-Bien, o, amo. 
--¡Gracias! 
--¡AdioR! 

v. 

1 
--Oh' dijo la joven rnclinándose sobre los 

, Ont'S de ~u lecho, eRe hombre es mi vida, los celos 
almoha· 

me arn 
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batan, pero acrecientan mi cariño. c;uando se iba á man­
char sentí que me faltaba la e11stenc1a _ y le de.tuve; esta 
debilidad es horrible; pero no soy duena de m1 voluntad 
Le amo con toda el alma. 

Quedóse la joven sumerjida en una }~dolencí!l: profunda. 
Volvió después la reacción de su espmtu y d1¡0 con voz 

alta á pe8ar de bailarse enteramente sola: 
-Es necesario revelarle todo, este secreto me pesa sobre 

el corazón, le diré quién soy para que una el respeto_ á su ca­
riño. Me cree bija de un comerciante_y est<_:> . humilla su s_er 
aristócrata; además que sus tendencias pohticas son las mis­
mas que me han arrojado é este país. . . 

DeRpués de algunos momeo tos pron1g16: 
-Este necio de Mondoñedo me ha puesto al tanto de todo 

Jo insignificante, nada me ha hablado de esa señorita Mons .... 
no importa el amor que he despertado en el corazón de ese 
miserable, pone su vida á mi d1sp0sici~n, los aconteci1!3ientos 
1e suceden rápidamente y puedo neces1tarle._. ... J~10~ m10_l este 
amor me ha subyugad~ á un extrem~ irres1st1ble: ~1 otro 
hombre se hubiese permitido levantar la :vista á una muier ...... 
!e hubiera arrojado de mi corazón para siempre ...... pero enton: 
:)llS yo no hubiera sufrido este !ormento, i;I ve~lo ausentar, m 
e tendría miedo á una separación qne sena m1 mu~rtel 

llos lágrimas como gotas de rocío se desprendieron de las 
~rdientes pupilas de la joven. 

CAPITULO XII. 

DE COMO EL INVALIDO TORRE-llELLADA POR DABLE 
AL VIOLIN LE DIO AL VIOLO!! 

I. 

El Tiejo soldado estaba con hip(!con~ría; ciert? e~ que no 
oredominaba en su alma el amor fihal, smo el sent1m1ento del 
orgullo al verse burlado por una rapazuela 

El inválido abandonó su casa del Niño Perdido y se mar• 
,,hó al pueblo de Mixco:1c, diciendo á su casero que iba á 
comar temperamento. 

La vecindad supo el cuento y de secreto en secreto y de 
i,uchicheo en cuchicheo, se enteró todo el barrio, y del barrio 
salió en alas de la crónica hasta perderse en ese "mare 
•:wo-num" de historias que tienen la gran ciudad de los aztecas, 
".q17ella exclamación de 'l'orre-Mellada que se había arrancado 
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de su pecho y de su memoria era mny significativa. El viejo 
lrnbía dicho al saber la fnga de RU hija: "Igual {, su madre'!" 
~sto que1fa decir que la buena de su esposa la brigadiera lloña 
Tomasa Hiva de Neyra y Ximénez de Torre-1Iellada había 
tomado las de Villadiego. 

No era extraño que la c6nyngue del inválido se lrnbiera re. 
nstitlo de todo el valor heróiro 1rn.ra un µaso tan formidable, 
,i se atienrle á que el inválido era un hombre p11nto más qne 
insoportable. A los asistentes y g-ente de tropa los trataba 
como á su consorte, y quería ser servido conforme á ordenan­
za aún en los casos más íntimos de la vida doméstica. Así es 
quelaseñora brigadiera Hoña Tomasfl Riva de Neyray Ximénez 
de Torre ~fellada, la levantaba al toque de "diana," y la ha­
cía acostar al de "silrnrio," y comerá la hora do "rancho.'' 
La infeliz cónyugue no andaba sino que "marchalia," y como 
el inválido era soldado de caballería, hacía que sus infelices 
criados trntaran ó anduvieran á ~scape ó galope. se¡rún la pri. 
saque tenía Torre-Mellarla, en sus asuntos. Sucedíó lo que 
había de suceder, que la brigadiera tocó trote y se escapó con 
el ayudante, y Torre-Mellada la borró de la lista de revista 
apuntándola como desertora en campaña, y decimos que en 
campaña, porque el día y parte de la noche la µasaban eu re­
yertas ~omé_sticas que subían á tal grado, que hubo vez en 
que la br,gad,era desplumó el sombrero montado de Torre-Me. 
!!ada ,Y el inválido hizo pedazos el peinetón de carey en las me­
¡tllas de su consorte. El soldado dió á cri,11' á su hija Isabel 
á, una Aeñora de la vecindad y ya que ~stuvo crecida la llevó á 
su casa. La chica se educó entre los soldados asistentes, y es­
taba entregada á las diversiones contrarias á su ijexo. babel 
se ponía una cachucha de su padre, se montaba en un carrizo, 
,v con espada en mano recorría las vivien,]as ¡¡,jenas hflciendo 
deRtrozos. Si los Yecinos se quejaban, el viejo echaba [como 
vulgarmente se dice) sapos y culebras por aquella boca de in­
fierno. La niñf, recibía una reprnnsi6n y añadía á su catálogo 
dos ó tres palabras no muy edificantes del vocabulario del ve­
~erano. Isabel foé haciéndoRe señorita; pero con un carácter 
1mpet11oso y terrible, aunque predominaba en ella el o-énero 
burlesco. Desatendida la joven por su padre, su edncaci6n era 
mala y no podía parar en bien. En un bailecito de "candil," 
como había dicho Don Fernando, se había encontrado con el 
yástago del Conde del Jaral. El título la deslumbró, soí16 un 
mstante con ~er condesa y comenzó á coquetear con el calave­
rrt, que paeó con la chica un l'ato agradable de conversación. 
Don Fernando la pidió una cita. Isabel n? pudo negarla y el 
Conde, por no tener en qué ocuparse acudió á perder un rato 
al lado de Isabel. Los amigos de Don Fernando le dieron á 
la murharha un recado supuesto, ella lo creyó, y sin reflexio. 
nar un momento sobre el paso que iba i\ dar, se salió de su C&· 


